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Las necesidadesde organizaciónfamiliar y del patrimonioque el grupo
nobiliario experimentóa lo largo de los siglospleno y bajomedievalesen-
contraronrespuestaen la creacióny puestaapuntodelas estructurasqueel
término linaje condensay evoca.Comoessabido,la adecuacióndel linaje a
las necesidadesnobiliariaspropició suextensiónagrupossocialesemergen-
tes que,como las oligarquiasurbanasde la Coronade Castilla, hicieronde
él un instrumentoprincipal de su asimilacióndel universoaristocrático.El
éxito y la perduracióndel fenómeno,su probadapermeabilidady capacidad
de adaptacióna realidadesmuy distintas,hanmotivado la atenciónde los
estudiosos,quienesen los últimos añoshan dedicadotrabajosde enverga-
dura suficiente al linaje como para eximirnos ahora de tareasde defini-
ción

No obstante,debemosrecordarcon estosautoresel caráctermultiforme
y proteicodel Linaje como estructurafamiliar, su ampliagamadefuncionesy
la complejidadde éstas,tanto enlo que afectaal individuo, quesólo ensu se-
no encuentrasupleno sentido,como enlo quehaceal grupo,configurándose
así como un elementoora estabilizador,ora perturbadorde los equilibrios
socialesy, en conjunto,como un eficaz garantedel orden existente,al cual
afianza,reproducey perpetua.

Como resultalógico,semejanteinstrumentode relacioneshumanasy so-
cialesno podíadejardegenerarseñasde identidadquefavoreciesenel man-
tenimientode sucohesióninterna,fuenteprincipal desu fuerzay desu capa-
cidad paradarsatisfaccióna las demandasy esperanzasde la densatramade
parientesy allegados.Esasseñasde identidad—apellidos,armas,solar,títu-
los—, símbolospermanentesdel linaje a lo largo de los siglos,dotadosdeuna

* UniversidaddeCádiz.
VéaseGerbet. Nl. C.: La noble.gsr e/ansíe royvaane de Casdlle. Liudes Sm sessiraetures sae/ales e”

Llveré,nadurede 1454 & 1516, Paris. 1979; BeceiroPila, 1. y It Córdobade laLlave: Pasentesco,podery
mneníaiidarl. La nobleza castellana, siglos vn-vv, Madrid, 1 99(1; igualmente nuestrocaballen’a y linaje en
la Sevilla medieval, cádiz-sevilla, 1989.

En la España Medieval, nY 17, 9-16.Ediloria] Complutense.Madrid, 1994



1 (1 RajácíSánchezSaus

fuertecargade autocomplacenciae idealizaciónbien visiblesen la literaturage-
nealógicaposterior,complementany apoyantodo tín conjuntode instituciones
y actosde gobiernointerno —-mayorazgo,establecimientodel principio de pri-
mogenitura,desheredamientos—queactúansobrelos fundamentoseconómicos
del grupo y sonresponsablesen primergradode la plenaconsecuciónde los fi-
resdel linaje,nuncaotrosque el aumentodesu poder,prestigioy riqueza.

Confrecuenciase ha puestode manifiestocómo las armasocupanun lugar
singularentrelos símbolosque cl linaje empleaparadarfe de su presenciay de
su unidad, inclusopor encimade otrosque,como el apellido, hoy nosparecen
másfieles cumplidoresde esedesignio~. Sin embargo,creemosque es posible
trascenderesenivel deaplicaciónde la heráldicaparatratar de integrarsuapa-
rwíon y desarrolloen otros aspectosdel surgimientoy consolídacióndel linaje
patrilineal, en la acomodaciónal mismode la personalidadindividual y en su
relacióncon otrasexpresionesdel simbolismofamiliar.

1. Paralelismo entre la aparición y desarrollo de las estructurasdel linaje
y el fenómeno heráldico

Es un hechosobradamenteconocidoque las armeríastienensu origenen el
siglo xii. La evoluciónde los motivos decorativospintadossobrelos escudosde
los caballeroshaciaemblemasindividualesy permanentespuedefecharsehacia
1100-1140,mientrasquela transformacióndeéstosúltimos ensignosheredita-
rios sometidosea su representacióna ciertas reglasse demoraríaal período
comprendido entre 140 y 1180 ‘~. Pero, más allá de esta constatación,
debemospreguntarnoscómounossignos,cuyo origenes indiscutiblementein-
dividual, llegan a convertirseenhereditarios.

Sin olvidar el origen múltiple, no forzosamenteligado a lo militar —perosí
al universocaballeresco—de los emblemas,sabemosquea lo largo del sigJoxn
las huesteslos hanutilizado de dosmanerasdiferentes:como signosindividua-
les, pintadossobrelos escudos,y como signoscolectivos,en banderasy pendo-
nes.Pastoureauafirma que han sido los segundos,en contrade lo que podría
parecer,los que han ejercido un papelmás importanteen la formación de las
armerías.El motivo deello esquemientraslos primerosno pasandeseremble-
masmeramentedecorativos,cuyaelecciónobedeceal simplegustodel usuario,
lasbanderasy pendonesson emblemasde un caráctercolectivomásacusado,
pertenecienteno ya a la personaque lo usa,sino al feudodel cual esposeedort
Si esto esasí,el interéspor vincularla representacióndel feudoa las armasper-
sonalesde susposeedoreshabríasido unodelos primerosmotoresde la exten-

- “Las armasconstituyen,desdecl primer momento,un signode identidaddel linaje muchomásfir-
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sionde la heráldica.Estaposibilidadnospermiteconectarlosorígenesde las
armeríascon las más profundasrealidadessociopolíticasdel mundofeudal
que las generó,separándolasdel entornocaprichosoy pseudosimbólicoen
que tantostratadistasantiguosy modernosse han recreado.Las estructuras
vasalláticasy los lazosde identidadgeneradosentrefeudosy señoreshanpo-
didopropiciar,junto con otrosmecanismosde creacióny transmisióncultu-
ral todavíaoscuros~ el establecimientoprogresivode los emblemasheráldi-
cos con su caráctery significación clásicas.Paralelamente,esas mismas
estructurasvasalláticasy las nuevascondicionesimpuestasa las familias por
la consolidacióndel modelo feudalde propiedadde la tierra y de ejercicio
del poderpolítico estabandeterminandola evoluciónde la familia nobleha-
cia la plenaconstituciónde los linajes patrilinealesy la aparición,tímida en
los primerostiempos,masdestinadaa ejercerun papelprimordial, del prin-
cipio deprimogenituracomootorgantedel máximoderechoa la sucesiónen
el feudoy en la direcciónde la casa.En un entornoa menudoreacioa admi-
tir estasnovedadespor la concentraciónde poderen unassolas manosque
determinany por las consiguientesdolorosasexclusionesde segundones,
mujeres,bastardos,etc..., la identidad total y sin brisuras—como la heráldica
franconormandareservaenexclusivaal primogénitoya enposesióndesuhe-
refleja-— dc las armaspropiascon las paternasy al mismo tiempo con las del
feudo, suostentaciónpor un único miembro del clan, seconviertenenvigo-
rosasafirmacionesde derechosfrente a posiblescompetidoressurgidosde
un linaje de estructurastodavíamagmáticas.La inmediataextensióndearme-
rías máso menosdiferenciadasa la parentela,inclusoa la cognaticiaen algu-
na ocasión,tendríaquever, sí, con la fuerzade la moday conun mimetismo
quese manifestóen estaocasiónespecialmenteactivo,peroal mismo tiempo
con cl evidentedeseode manifestarla estrechezde los vínculosexistentes
entrelos usuarios.Entre las primerascosasqueel lenguajeheráldicose afanó
en proclamar,más alládel simpleaunqueimprescindiblereconocimientoin-
dividual, se cuentala posicióndel individuo en el linaje y, por tanto,sureía-
uon con la tierra y el podercuyos eniblemasostentaba.Así, FaustinoMe-
néndezPidal hapodidoponerderelievecómo lasarmasno sólo ofrecenuna
idea de la cohesiónde un linaje a travésde la fidelidad a ellaspor partede
sus miembros,sino tambiéndela jerarquíaestablecidaen suseno En defi-
nitiva, unaseña!dirigida no sólo haciael exteriordel grupo,tambiénasuin-
tenor.

Así pues,en la aparicióny desarrollodc las estructurasdel linaje como
formaciónfamiliar propiade la noblezaeuropeay en la generalizacióndel
fenómenoheráldicoen esemismo mediocon un carácterhereditarioy regla-
mentadonos parecever la respuestadesdediferentesángulosa los mismos
problemasque constituyeronen aquellostiemposla obsesióndel grupo do-
minante:los quesederivabande la transmisiónde la tierra y de losderechos

MenéndezPidalde Navascnés,ob. etC, pp. 47 y ss.
Idem. 1-Será Idica Mea’ieval Española. 1 La (~asa Realde Ledo y Casulla. Madrid, .1952, p. 14.
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chosy poderesa ella inherentes.Con todo,la respuestaquela heráldicaofre-
ce, acordecon el mundoque la genera,no es un conjunto de razonamientos
y explicacionesgráficas,sino, como seha señaladoen otras ocasiones~, de
carácterintuitivo. de ahí lo mucho quede críptico y acausaltienen para no-
sotrosmuchasde susexpresionesy, por el contrario, lo quede inmediato y
básicodebíatenerparasuscreadores.De ahí, igualmente,su inmensovalor
parael medievalista.

Cuandomuchosañosmástarde,aproximadamenteun siglo o siglo y me-
dio después, las oligarquias de los concejoscastellanosinicien su pro-
cesode aristocratizacióny asumanel modelo de organizaciónfamiliar en
linajes como el más idóneo parala adquisicióny perpetuaciónen susmanos
de la riqueza,el honor y el poder,la heráldicavolveráa jugarun papelnada
despreciable~<. Su peculiar lenguajeinformaráa todos, y si no a todos—pues
esdudosoquesehayatratadode un lenguajeuniversal,ningunolo ha sido—
sí a los que más empeñose tiene en informar, es decir, a los considerados
igualesy a los quese quiereimaginartales,de la noblezade unacasa,de sus
alianzas,de suhistoria desu función,en suma,en el senodeun sistemaur-
banoquetodossedisputan.Los Orticessevillanosintroduciránen susarmas
los escaquesde los Dávalospara significar su especial relacióncon el con-
destabledon Ruy López;losBocanegraincorporaránlasarmasde los Porto-
carrero cuandosu línea principal asumala representaciónde esacasa;los
Vargasjerezanosmantendránsiempresu escudode ondasazulesy blancas,
semejanteal del concejoperocon diferentedisposicióndela borduradecas-
tillos y leonesqueha poseidosiempreéstehastaqueel actualconsistorioha
decididosuprimirla en un abusivoalarde,síntomadetantascosas.Conaque-
ha identidadformal ensusarmaslos Vargasrecordabansubrillante papelen
1-a conquistadeJerezy sualfoz y proclamabansu inalienablederechoa inte-
grarel grupodirigentedesusciudadanos.

Aunque sin el rigor ordenancistadela heráldicafranconormanda,en un
medio socioeconóruicomuy diversodel quelo generó—urbanoen vezde ru-
ral, patricio más quepropiamentenoble— la heráldicasiguió entoncescum-
pliendo sufunción de reconocimientointerno y externodel linaje y uniendo
susuertea la deestapeculiarestructurafamiliar. Tambiénaquí,bien interro-
gada,puedeaportarnosluz sobrelasvicisitudesinternasdel linaje, losproce-
sosdc concentraciónque llevan al triunfo de la institución del mayorazgo,
los acontecimientosquepermitenel alumbramientomáso menostraumático
de nuevaslíneas,etc... Igualmente,acercade las reaccionesde los individuos
queven sacrificadossusderechosen arasdel interésdel grupoo de la prefe-
rencia paternapor otros parientes,tales los relativamentenumerososdeshe-
redadospor Las más diversascausaso los menorespostergadosen favor de
familiaresadultosenel momentodelamuertedel parientemayor.

La contribucióndela Heráldicaa los estudiossocialesdela noblezasería

1 Iáem,p.15,

SánchezSaus,oh cii., pp. 48-51.
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extraordinariaentodosestoscampos,aunquetodavíaseaprematuraninguna
valoracióndadoel retrasoque,al menosen Andalucía,se registra,faltos aún
de simples catálogosde emblemasmedievales.En otras latitudes hay ya
ejemplosnotablesde esaposibilidad; así, el catastroflorentino estudiadoen
susaspectosheráldicospor Michel Pastoureau,y quepermiteconocerciento
diez casosde cambiode armeríasen el periodo comprendidoentremedia-
dos del siglo xw y los primerosdeceniosdel xv ~, ofreceinformacionesde
granvalor sobresusprotagonistas,suslazosdeparentesco,susaspiracionesy
sus estrategias Aunque nada semejantepuedaencontrarseen el ámbito
hispánico,ello no puedejustificar la pocaatención que entre nosotrosse
prestaaestegénerodefuentes.

Otro aspectode interésque,aunquelevemente,no podemosdejarde se-
flalar, se refiere a la transmisiónal lenguajeheráldicodel contrasteentreel
elementoindividualizadory el colectivoen el senode los linajes.La conver-
síonen hereditariosde emblemaspersonalesen su origen, suadaptaciónaun
lenguajereglamentadoe inmodificable,no pudo instituirsesin algunaresis-
tenciapor partede aquéllosenfunción de quienes,endefinitiva, lasarmerías
existían,es decir, suspropios usuarios.El genio individual, incluso en mo-
¡nentosen queseencontrabafuertementemediatizadopor las estructurasfa-
miliares, y el afánde distinción quetanto cuentaen el carácternobiliario de
todaslas épocas,debíamanifestarsetambiénen la heráldica,peseasuforma-
lismo primordial. FaustinoMenéndezPidal ha ofrecido espléndidosejem-
píos de composiciónde armasen las que el espíritu individualizadores tan
patentecomo el deseode mantenersedentrode las formas tradicionalesIi,

Esta tensión,que se manifiestamuy pronto en los linajes regios y de la más
alta nobleza,hubo de acentuarsey amplificarseen los últimos siglosmedie-
vales,cuandose hizo másevidentela existenciade un conceptode la perso-
na no tan sumergidoen el universofamiliar. Es posible,pues,quela compli-
cación de las formasheráldicas,la proliferación de armascompuestasy de
todasuertede añadidostengamuchoque ver con la progresivacomplejidad
de las personalidadesde los usuarios,con el alumbramientode una potente
venaindividualizadoraque no sesienteya satisfechacon la simplicidadgeo-
métricadc la heráldicamás antigua.Quizá estecambio anímico,completa-
mentedemostradoen otros muchosaspectosde la civilización tardomedie-
val, junto al hecho tantasvecesseñaladode queel emblemaheráldicopudo
perderbuenapartede suprimerajustificación —la de hacerposibleel reco-
nocimiento a distanciade su portador—,seael responsabledel giro experi-
mentadopor el fenómenoheráldico,aquélquetiendea individualizarlo,“en-
riqueciéndolo”. Como a esas alturas el Lenguaje heráldico, pese a su
flexibilidad, estabalo suficientementeconstituidocomo para no permitir la

Pastatireau. M.: “Stratégies béraldiques er changernents dari-nt,iries chez les magnatt florentins
du xve siécle”. A,maies ESC 1988,5. PP. 1241-1256.

ldemp. 1242.
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proyecciónde la personalidadde la maneraplenaqueentoncesurgía, otras
formas concomitantesde las armerías,tales las divisas, empresaso motes,
ofreceránesaposibilidad 12 Las armerías,que nacieron como un distintivo
personalvinculadoa las circunstanciassociopolíticasy militares de la plena
EdadMedia, recobranasí,enlos últimos tiemposmedievales,algo deaquella
primitiva justificación, aunquede formaacordecon nuevasexigenciascultu-
vales. Haciamuchotiempoque la total identificacióndel individuo con el li-
naje y coíi el correspondientealodio o feudono aparecíacomo unanecesi-
dadde la quedependieseel ejerciciodel poder,la obtencióndel honor y de
la riqueza.Los mecanismosmaduradosen la bajaEdadMedia paralimitar
las tensionesderivadasdel recambiode generacionesen los gruposdirigen-
tes demostrabansu eficacia,siempreen torno a los derechospreeminentes
de varonesy primogénitos.Ante estoscambiosprofundosde la sociedada la
que servíany que reflejaban,los emblemasheráldicosreadaptaronsu fun-
ción. de la mismamaneraque su diseno se vio alteradopor la apariciónde
nuevosgustos. Los cambios de significación arrastraronuna fuerte pérdida
de sentido,y en la nuevaedad de oro que los siglos modernossupusieron
paralas aristoraciaseuropeascontó muchomás el legajoqueel emblema,el
escribanoqueel heraldo.

2. Correlación entre el auge de los emblemas heráldicos y el del USO

de apellidos

Sin intentarahora,ni de lejos,introducirnosen la particularhistoria de la
aparicióny evolución del apellido ~. sí queremosmencionarlo esclarecedor
que resultaque, como ha demostradoJaimede Salazar,los primerosapelli-
dos usadosen España,al margende la fórmula patronímica,hayansurgido
en la segundamitad del siglo xí, asícomoquesehayanutilizado parasudesignación
los señoríosde los correspondienteslinajes,coincidentesa menudocon el lugar
de origeno solarde los mismos 4 En otros puntosde Europa,sin presencia
anteriordel apellido patronímico,cl usode apellidosquehacíanreferenciaa
feudos, alodios u oficios -—otra forma de posesiónfeudal— se inicia, igual-
mente,hacia 1150y se convierteen hereditariohaciael 1200 ~.

Así pues,cabe reseñaruna primera identidad sustancialen el uso del
apellido y en el de las armas,tanto en el momentoen que se conviertenen
hereditarioscomo en su primera función: el de identificar a determinados
personajescon el feudoposesiónde su linaje, reclamandoparasí la primacía
en su representación.

¡ Idem, p. 17.
Una breve pero jugosa Síntesis en Salazar y Acha. J.: Génesis y evolucián bts/árica del apellido ci;

España Madrid, 199!.
Ir/em. p. 21.
Fossier, R.: ‘La era tendal (siglas x;-xu’>’, ¡linaria de la familia. Alianza Editorial. Madrid.

1988. u 1. p. 374-
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Los caminosque llevan a la extensióny uso generalizadodel apellido
desdemediadosdel sigloxiii dentro del estamentonobiliario —y por enton-
ces sóloa él con verdaderapropiedad—nosparecenlos mismosquecondu-
cenal paralelofenómenode las armerías.Ambosestánvinculadosestrecha-
mente al proceso de consolidaciónde las nacientesestructurasdel linaje,
como éstaslo estána la necesidaddegarantizarla transmisiónsin mermade
la tierra, la riquezay el poder.Porello, el usopúblico y manifiestodeun ape-
llido y de unasarmasparecerelacionarsede formaclara con la integración
de un linaje enla élite, conla asunciónde las formasy valorespropiosdelos
altosestamentosde la sociedad.Ello no siempresignifica quehastaesemo-
mento tales emblemasno hayan existido —sobre todo el apellido—, pero
como Pastoureaunosenseñaen el casoflorentinoya mencionado,unacosa
es queunasarmasexistande formaprivada,como signointernode reconoci-
mientoy validación,deusocasiadministrativo—no olvidemosla vinculación
de la heráldicacon la sigilografía,siendoéstaunade susfuentesprimordia-
les—, y otra su exhibición, su ostentaciónpública, sólo reservadaa aquellas
familiasy personajesinstaladosentrelos mejores <‘.

Algo semejantepuedeobservarseen el uso del apellidopor partede los
linajes de los patriciadosandalucesde la bajaEdadMedia. Hastafines del si-
glo xiv, en muchoscasoshastalas primerasdécadasdel siglo xv, sólo una
partede los titulares de cargosconcejilesque aparecenmencionadosen las
Actas Capitulareshacenusopúblicode suapellido, siendoconocidospor lo
generalpor sunombrede pila y un patronímicoquemuy rarasvecesrespon-
de ya al nombrepaterno.Sin embargo,a partir de esasfechas,y en relación
directa con la adopciónpor estosgruposde las formase idealesde la cultura
caballeresca,seproduceun cambioprofundoquelleva a completarla deno-
mínaciondelas personasconapellidossin dudapreexistentes,perohastaen-
toncesreservadosa una utilizacióncolectivapor partede cadalinaje ~. Re-
sulta curioso, y creemos que viene a apoyar lo anterior, que el uso de
apellidos triunfeantesentreel cuerpode regidoresqueentrelos jurados,me-
nos receptivosa estanovedad.Seriade un gran interésque se investigasesi
estacasi repentinaeclosióndel apellido tienesu correlatoenunamás amplia
difusiónde la heráldicaen el medio urbanoy especialmenteentrelos linajes
de los patriciadoslocales,así como los nexosentreemblemasy apellidos,a
vecesmuy evidentes,sin queamenudoseaposibledilucidarel gradoy forma
en quesecondicionan.Así, por ejemplo, los Moralesdel obispadode Jaén
traenen susarmascuarteladasdos moralesverdessobí-eplata; los Lechuga,
cinco dc estasverdurassobreoro; los Mesa, dosrojascon trespanesde oro
cadauna,etc... ~.

Todo lo anteriorestárelacionadohastaahoramás conlo quetodavíase

Pasít,t;reau. lvi.: Siratégies héraldiques...’ p. 1254.
Sánchez 8-tus, ob. cd,. Pp. 42-43,
Argote de Molina, 6.: Nobleza de Andalucía. Jaén. 1991. pp. 448, 558 y 147. Según Pastoureau,

pour l’tw,tnnen. le probleme cst de rechercher si le nata a précédé la figurean la cauleur emblemáti-
que. mi bien si c’est ccllc-ei qui a contrihué la créction du nota’ (“Siratégies héraldiques..’, p. 1251).
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nosocultaqueconlas certezasquepodemossostener,peroenpocoscampos
de la investigaciónsobrela Edad Media es tan posible y hastanecesario
como en éstecompaginarlos resultadosde difíciles y laboriosostrabajosde
basecon la llamaradade la intuición. Quizáasí podamosacercarnosal pleno
sentidode fenómenoscuyacomplejidadsólo espai-angonablea sussosteni-
dosefectossobrenuestracultura.Las conclusionesserán tanto mássatisfac-
tonas cuantomás seamoscapacesde evitar las tentacionesde una explica-
chin rutinariay reduccionista.


